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los varios problemas que en la Ti=
pOfJrafía quedan por resolver, exis=
te uno que ponemos sobre el ta=
pete por necesidad, referente a la
modelación, según indica el ep:ífJrafe que erica-
beza estas Íí neas .. § Es triste confesar
qu� entre el elemento de que el Arte trpog ráfico
dispone para su desarrollo, exista una anorna-
c.íenzudo e sf.ud io, 10fJrado apartándose de otras
ocupaciones no muy sanas, y podremos, 'aunque
pau.lafí namerrte, ei igir el monumento con el qra=
nito que cada uno aporte a esta obra de suma
necesidad. § SefJún tenemos a n ue stra
vista, los estados o cuadros estadísticos con=
feccionados en la actualidad carecen de la eS2
f.éfica necesaria, por ser confeccionados a base
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de la antigu a rufi na de mezclar diferentes clases
de fildes, ya Bnos con riegros, ya de dos Ble=
tes, etc., etc., así como diversidad de caracteres
de letra, que por hacer distinción de aJfJunos
epígrafes descomponen y afean estas modela=
cio nes. § TenfJo ante mi vista varios mo=
delos que son todo Jo contrario a las observa=
cio nes bechas en el párrafo anterior; en ellos se
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lía exageraela al extremo de dejar en absoluto
abandono lo que podemos llamar estética, s inó=
nimo de Gusfo=Hermoso, y en ello estriba la
a nticuaria rutina con que se confecciona toda=
vía la modelación de estados o cuadros estaclís-
fico s. § A pesar de que ya se han visto
alfJunas mod iticacio nes , éstas no alcanzan a de=
cid ir a la mayoría para que las acepte, quedando
en muchas ocasiones en completa s:)ledad. y sólo
acog ida s con .sat.isfa cc.ió n por aquellos que la
naturaleza dotó con la herencia del buen fJusto.
Al elemento joven de la TipofJrafía le está
reservado acudir con mano pr ód iga a cuantas
reformas son suscepribles de mejoras artísticas,
y esto sólo se co n si gue por medio de un con=
observan conatruccion es esmeradamente con=
feccíonadas, Jas cuales, a nuestro modo de ver,
las encontramos de una elegancia admirable,
principa lmenfe el modelo 3, que consiste en ser
confeccionado por íileùes de un punto lleno o
sea sin blanco en el material (oro de imprenta),
que ello ayuda a no dejar niriçú n claro en la
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confección, resultando to do en una pieza. El
modelo 2 demuestra también solidez y buen
�u!>to por quedar con ello uniformada la cons:
hes modelos, el corr ierite número 1 y los que
nos han sugerido a escribir estas líneas, para
que de ello el ambiente se mueva y por 10 me-
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f rucció n d.el estado. También pueden ser ace p­
d o s los estados confeccionados con filetes B nos.
y para que pueda se r apreciada con toda
-ínte�ridad ambos extremos, presentamos los
nos se cons iga una moditicació n que cambie el
estado presente por otro de más belleza, de más
elegancia y más estético.
B. Vizcay.
.INVENTO DE LA TRICROMIA
£�L��__L!S__L�!i
lI]ace
once año s que falleció el inven­
tor de la tricromía Alcides Ducos
du Hauron, al que la imprenta,
a�radecída, le tributó homenaje en
las revistas Gráficas; siendo muchos los que en
su mente concibieron tan hermoso premio, este
artículo biene a demostrar que la tricromía no
nació al acaso como muchos procedimientos,
sino que de un principio se pensó en poder re=
producir los cuadros que nos causan admira:
cíón, siendo Alcides Ducos du Hauron el que
lle�ó a co nsegrrir]o, § Todos los amantes
de las Artes Gráficas podrán apreciar su invento
cuando lle�uen a hojear un libro y encuentren
intercaladas eu sus hojas aquellas obras art.is­
ticas que admiramos en los mejores museos, tan
perfectas, que si no fuera por lo reducido del
tamaño y el verlas entre las hojas del libra las
confundiríamos con los verdaderos orrginales de
Velázquez, Goya, Ribera y Murillo. El tricolor
ha introducido una nueva era en el Arte del
Libro, realizándose lo que los primeros conf.i-
nuadores de la obra emprendida por Gutenberg
consideraban un sueño. § Repasando la
historia de la imprenta vemos que Pedro Scho=
Her, consocio y discípulo de Gutenberg, empezó
a estampar en los libros las iniciales policroma­
das que dibujaban los rnirriatu.rí st.a.s; y si él no
lo�ró emplear más que dos colores, no tardaron
otros en Ía misma cuna de la imprenta en usar
varias fintas, como se ve en el Turrequemafa, im=
preso en Berna en 1490, raro ejemplar con gran
número de grabados en colores y el más com=
pleto hasta hoy conocido, que se encuentra muy
bien conservado, en la biblioteca del Seminario
de Se:!,?orbe. Este derroche policrómico fué acen=
tuándose hasta llegar a las nuevas teorías del
insigne físico iY}gIés Newton, el cual con la teo,
ría del espectro solar representado por los tres
colores, hizo nacer la idea de la posibilidad de
poderse conseg u ir una visión pertecta con los
tres colo res primarios. Desde esta fecha todos
los interesados en las Artes Gráncas trabajaron
para hacer factible el tricolor. § Uno de
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los primeros que se e abe que trabajaron en el
asunto fué el �rabador alemán Jacobo Cristóbal
Le Blond, de Francfort del Meno, que hizo los
primeros ensayos en Lond res hacía 17'25, pa=
sando a Francia en 1732, donde tuvo disdpulos
y �rabó en tricolor los retratos de Luis XV, del
cardenal Fleury y de otros personajes. Después
publicó tambié! un tratado sobre el �rabado en
tricolor, con muestras alusivas. § Además
de dicho tratado se conocen otros dos escritos
más o menos en fechas no lejanas, en que se
d ió a conocer el primero, 1776 y 1778. Este úl=
timo, impreso en Madrid, original del doctor
Francisco Martínez, presbítero de la Santa I�le=
sia de Pamplona, y como bien entendido en el
arte dice: «Los tres Q"rabados en cobre contie=
nen el mismo diseño, siendo trabajado diferen=
temente cada �rabado se g ú.n el color a que está
destinado, teniéndose que hacer la impresión
con los hes colores primarios, y que éstos sean
t ran spare ntes para que sal�a la combinación de
los colores. Las tres planchas Henen que coin,.
cid ir todas en el regí stro para representar un
solo obieto.» § No sólo la tricromía se
�rababa al buril en cobre al hueco, sino que se
llegó a imprimir en boj con los tres moldes, muy
bien trabajados. Pero este sistema era por muy
pocos usado, y por la mayor parée do los irnpre­
sores casi completamente desconocido, usándose
sólo en los sil;?los XVII y XVIII la impresión
crornot.ipog ráiica, hasta que S,:o:nefelder (1805)
abolió el �rabar, inventando el Ïácil proced i­
miento- de dibujar en la piedra y pasar el dibujo
al papel, en ne�ro o en color. Con el nuevo pro=
ceclí mieuto lito�ráfîco la cromotipia se cambió
en c romo lif.ograt ía, desapareciendo en la imp ren-
ta la reproducción de Íárnirias iluminadas.
Si el nuevo invento eclipsó el desarrollo de Ía
imprenta, que nuestros primeros impresores
veían en lontananza, esta obscuridad no duró
más que breve lapso, pues en 18'29 res urgâó Ía
aurora, ju rrt i ncl ose Niepce y Da�uerre para dar
principio al magnifico descubrimiento foto�rá=
nco, que con el nombre de daguerrotipo este úl=
Hmo había de abrir ancho campo para el des=
arrollo y progreso de la imprenta, ya con el fo=
to�rabado, ya también con el tricolor.
El procedimiento tricolor que había queIado
ext.ingu ido vino a renacer en la mente de los
�randes hombres. Por eso encontramos en Ber=
lín a H. W. Vo�el descubriendo que la placa fo=
i:o�ráfica podía hacerse sensible para los dife=
rentes colores; pero por varias causas no dió
res ulcado. Después E. Vo�el, su hijo, presentó
pruebas en la exposición de Londres.
En 1861 vemos a Clark Maxwell presentarse al
Instituto Real de Londres con la teoría p ri nci=
pal de la impresión en tres colores con hes plan:
chas, resultando de ellas Ía combinación poli=
eró mica. En 1865 propuso Henry Collen hacer
tres negafivo s de un objeto coloreado foto�ra=
flado a través de un medio rojo, amarillo yazul,
respectívamente. Aunque estas proposiciones
indicaban con toda claridad el procedimiento
hoy usado, debía vencer muchos obstáculos,
siendo el principal el no existir placas foto�rá=
ncas sensibles para los rayos rojos y amarillos.
En 1868, al abrir el plazo la Academia de
Ciencias de París para reciSir los inventos, se
presentaron Francisco Charles Cros y Alcides
Duc.os du Hauron con una idea parecida para
producir foto�rafías en tres colores. El primero
limitaba su labor a la teoría; el segu.nd o, además
de la parée teórica, pre sentaba ensayos prácti­
cos. Es decir, los dos daban a conocer el sistema
de [oto�ra[ía tricolor por reversión que acfual­
mente se emplea. Esta coincidencia hizo dudar
al Jurado, y fué motivo de una Jnvesf.igació n por
separado, que dió por resultado que, sin cono=
cerse los dos -pues Cros habitaba en París y
Ducos du Hauron en A�en, esto es, a dosden=
tas leguus uno del otro, - llevaban resueltas
las mismas teorías, pareciendo que ambos se





Encuadernación valenciana de principios del siglo XIX, obra del notable encuaderna...
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que NiE'pce, inventor de la foto�rafía y socio de
Da�uerre, afirmó que co n seguí ría reprod.ucir
las í.m ágeries tal como se ven en un espe io. Él
no lo pudo llevar a cabo por sorprenderle la
muerte en 1833, pero en su mente había alean=
zado ya la {oto�rafía en colores y el cioemató­
�rafo. Cros y Ducos du Hauron dieron con el
primero, y Edison con el seg unclo , Aunque Cros
y Ducos du Hauron se acercaban más a una
solución práctica, no obtuvieron resulf.ad.o, fal=
tanda todavía que Gabriel Lippmann diera ct
conocer los rayos actínicos, semiactí o ico s e ínac=
tfnico s , y que Meisenbacb y Schmodel del 1880
al 1882, inventaran el foto�rabado en retícula,
es decir, la au tofipia. M�dios que Ducos du
Ha�Hon supo ap ro vechar con ventaja apl icá n ,
dolos a su nuevo procedimiento, dando p o r re"
su.ltad o el foto�rabado en tricolor, pudiéndose
deci r acertadamente que la práctica de la foto=
�rafía en color es la tricromía. § En el
mome nf.o que fué u n hecho su i nveo to se tras"
hló a París, donde se imprimió la primera tri"
cromía en 1892, con tres aufof.ip ias de �amas
diferentes, como hoy se usan, por el impresor
Chapele Napias; con planchas del foto�rabador
Clerjos, bajo las indicaciones de Ducos du
Hauron. Desde esta fecha el tricolor fué ver"
d.aderament.p inventado, propagándose rápida=
mente. § Cs dí�no de notar que al�unos
impresores ten�an a �ala el haber sido los p r i­
meros en imprimir tricromías. Tales son, por
ejemplo, las casas Haewsler de Pra�a, Buxens=
te in de Berlín, Tasso de Barcelona, etc.
El tricolor también se aplica a la litografía, fofo"
fipia y en el fofohueco�rabado, es to s dos úlfi=
mos son de incomparable belleza, pero el mejor
es el aplicable a la imprenta. § En revis=
tas y periódicos he leído artículos que daban de
un modo va�o el título de inventor. En mi ar=
tículo al narrar la historia de la tricromía, por
muchos ya conocida, no he querido hacer otra
cosa que dar a conocer la mayor parte de los
que trabajaron en favor del invento, para que
de este modo resalte más la ñgura del que por
más de treinta años ha estado trabajando hasta
realizarlo. Dice Edison que no hay invento que
antes otro hombre nu 10 haya preparado. Ver=
dade ram ente en esto consiste el progreso.
Cuenta la historia que Daguerre al presentar
h acla 1822 el primer diorama, viendo el éxito de
su trabajo, no dejó momento que no 10 emplea=
ra para pinfar nuevos asuntos, y conseguir efec­
tos ó pficos por medio de juegos de luz. De este
modo llegó al descubrimiento de la fotografía.
Al cabo de mucho tiempo de no conseguir éxito
alguno en sus ensayos, parece que se desanimó,
y ya iba a dejar el asunto, cuando en 1826 10
comunicó a Chevalier, óptico amigo suyo, el
cualle alentó y le puso en relación con Nicé=
foro Niepce; éste escribió a su nuevo amigo,
diciéndole que trabajaba en un asunto parecido
desde 1814, y a partir de este momento empezó
entre ambos una asidua correspondencia, aca­
bando los do s inventores por asociarse (1829).
fué cuando Da�uerre reconoció que lo que él
no había podido descubrir, Niepce lo tenía ya
res u el éo. Daguerre abandonó su antiguo proce­
dimiento, y la fortuna le regaló dieciocho años
de vida más que a Niepce. Durante este tiempo
encontró un nuevo procedimiento fotográfico
hoy en desuso, llamándole daguerrotipo, con el
cual conquistó nombre y dinero, pues en 1839
fué nombrado por el Gobierno francés oficial de
la Legión de Honor, con una pensión vitalicia
de seis mil francos. § Hoy, cuando se
pregunta quién inventó la fotografía se res pon-
de decididamenfe: iDa�uerre! § Sí a Da"
�uerre con el perfeccionamiento de la fotografía
se le reconoce como el inventor, creo que con
más motivo se ha de dar este fífulo a Alcides
Ducos du Hauron respecto a la tricromía, pues
él la inventó y la perfeccionó como actualmente
se cono e e. Si no tu vo tos hon::>t"es de Dd�Llerre,




los ochenta y tres años de edad, mayor motivo
para rendirle homenaje de respeto y admiración.
Que su nombre sea venerado por el bien que
hizo a la humanidad. Dios le premie el progreso
que nos ha le!Jado.
Tomás Persiva Oyarbide.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PAlU USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Lln volumen en 4.° de 252 páginéls 8 plas.
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I Observaciones y reparos a un artículo
�¿_E��¿_�E_¿_��¿_¿_¿_ ��¿_�
DIra
menester que al!Jún corrector de
imprenta abordase el tema desarro­
lIado en el artículo publicado en el
número anterior bajo el título de
«Crítica orto!Jráfica», para darnos ocasión de
arg üir acerca del particular, toda vez que el tema
refleja cierto estado de opinión entre al!Ju nos
corredores, cajistas y varíos ohos miembro s de
Jas artes !Jrá6cas, que parf.icipa n de aquellas
ideas, bien que no hicieron ostensible su pro=
testa, quien sabe si indecisos o temerosos de
denominar el caso en toda su extensión.
Desde que el i n signe maesho îlu.sfrador J. Luis
Pel1icer. hombre de extraorclinaria cultura en
diversas facultades, puso en carteles y portadas
la V en sustitución de la U, allá por los años 1880.
cuantos al!Juna vez han aplicado este arcaísmo
tuvieron el buen acierto de ser oportunos.
Sí: JUStO y oportuno ha sido hasta aquí el uso
del arcaísmo de referencia, empleado raramente
y tan sólo aplicado en epí!Jrafes compuestos de
titulares romanas o latinas, en especial las de
corte elzeviriano, indicadísimas, como la Kleu=
kens. No ha Ue!Jado a con sf.iturr una moda. con=
crefá ndo se la sustitución de la U por la V a
trabajos de índole especial biblio!Jráfica o de ca ..
racter artístico, sea en reproducción de textos
ant.igu o s e imitaciones anáh!Jas, sea en carteles
extra o rd i nu rio s, en invH:aciones u otra clase de
impresos de sabor académico y de aire artístico=
a rqueo lógico, en cuya variedad de casos - no
frecuentes - cuadra aquella aplicació n desH=
nada a hombres de cultura, a cuyo sector place
el referido arcaísmo. Sin duda que no s eg u irá n
tal ejemplo los que manden imprimir !Jrandes
tiradas de anuncios para propagar ar tículos
de uso �eneral, y en el supuesto - increíble -
que ar raigara su aplicación en toda suerte de
impresos, fal abuso fuera suficiente para deter=
mi nar su descrédito y el fi n de la V s usfi-
tu tiva, § Por los indicados conceptos de
índole !Jeneral entendemos que, tratándose de
casos pu ramerrte art
í
sticos y no frecuentes,
huel!Ja empeñarnos en romper lanzas en pro
ni en contra de su ortografía: en cambio, si se
tratara de la composición de textos en caja baja,
desHnados a la masa del público, saldríamos en
defensa del Suen sentido orfogr
á
íico, a pesar
del precedente h istórico-profes iona] de este !Jé=
nero que
- como normas de regla fija - info r.,
ma en absoluto las impresiones hispanas de los
siglos XV y XVI. § No debe olvidarse
que la composición HpofJrá6ca, en su conjunto,
se deslinda en dos aspectos: la de tipo común,
e nteramenfe sujeta al rifJorismo !Jramatical, y la
epi!Jrá6ca, sobre la que el Arte ejerce d iscref.a­
mente sus preeminencias; de ahí, pues, emana
un valor entendido modernamente entre 10$ ca=
jis ta s y corredores, que permite al!Junas liber=
fades al artista, como por ejemplo la eliminación
6
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de signos orfográticos a nn de línea en portadas
y títulos de toda ela e e, no tan sólo en los libros,
sí que también en los periódicos, y tanto debe
afectar al buen flusto que también 1 a prensa
diaria mejor presentada optó por la eliminación
de puntos y de comas al extremo de líneas epi=
1lráflcas, aunque estén compuestas con letras
minúsculas. La Real Academia no protesta por
el uso de tales libertades, ni otras toleradas a
los artistas y admitidas en el Arte, con a nu.eu­
cía del flran preceptista Horacia, qu ien - como
excepción - las co n s agra en su famosa Epís=
tola a los Pisones. La V substituta de U cons=
Htuye una libertad del artista. § Un
aspecto distinto - admWdo y respetado tam=
bién - tenemos en la composición de epíg rafe s
en titulares romanas cuando se irrcercalan pun=
tos centrales en cada espacio que separa los
vocablos; cosa no menos rara en �ípoflrafía que
la aplicación de la V sub sfit.utiva. Ambas formas
son de buen flénero, en concepto artístico, y
tenemos, pues, en la tipoflrafía de nuestra épo:
ca - toler-ante y ecléctica, - la paradoja: que
mientras suprimimos el punto tipOfJráhcO en las
portadas y casos an álogo s , aplicamos el mismo
siflno palabra por palabra. Y no capricho que
altere las refJlas ortoaráficas. El mismo concepto
decorativo en que se apoya la eliminación del
si�no llrama.ti cal, - pues éste descentraría el
equil ib rio visual de las líneas, - abona y ju sf i­
flea también la repetición de los puntos entre
cada uno de los vocablos cuando se trata de una
forma epigr áñca en que cabe lo mismo dicho
valor ortog ráfico que una vifíefi ta escogida y
adecuada. Este es otro de los múltiples ejemplos
que la HpofJrafía ha tomado a la lapidaria. ro=
mana. Como se trata de lOflrar un efecto sim:
plemente decorativo, y en tales casos - desde
antes de la invención de la Imprenta - el Arte
impera también sin menoscabo de la Gramática.
Un libro o un curso de epigrafía hisfóri«
co=arHstica y su coordinación con la fipografía,
ilustrado con demostraciones y comentarios
ú
ti­
les, llenaría un vado en nuestra desmedrada
cultura profesional, hoy caracter izada por el pre=
dominio de la técnica, en proporción enorme, si
se compara con los actuales conocimientos arHs=
ficos aplicados a cada especialidad de las Artes
del Libro, cuyo respedivo personal lleneralmen=
te carece de la preparación necesaria para que el
individuo se halle posesionado de ambos ele=
rnento s: el artístico y el técnico, no tan sólo
necesarios si que indispensables por iflual en la
época confempo ránea. § E. Canibell.
EL ARTE
Belleza es Arte como Ciencia es Verdad. El ce=
rebro concibe ésta, el corazón s ierrte aquélla. No
hay Arte sin ernoció n, al iflual 'que no existe
Ciencia sin pensamiento. El Arte esÏa Armonía;
sí, la armonía en las -linea s, en los colores, en las
.
notas, en las palabras; la armonía en todo, a
manera que la Naturaleza, de quien debe ser
aquél reflejo, es armonía en la expresión de
sus maravillosas creaciones.
* * *
Para la expresión de la belleza no hay en abso=
luto arf:e fJrande ni arte pequeño; pues tan bella
puede ser una miniatura de Cosway como un
retrato de Van Dick. El arte. no se
juzlla por el tamaño.
* * *
Cuando en un pequeño bloque calcáreo o en un
frafJmento de pizarra de los yacimientos prehí stó=
ricos vemos grabadas toscamente las imágenes
de u n reno o de un bisonte, no desdeñemos por
su obra al iflooto artista que vivió en remotas
edades; y no olvidemos que, para juzgar a aquélla,
hay que recordar que fué un trozo casi informe
de silex, desbastado con otra piedra, el
í
nsfru­
men'to de que Ïa inte lig encia se valió para dar
forma a la idea. Pensemos sólo en que ya el espí­
rif:u humano, aun en la obscuridad de las caver­




J EN LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD �
E.=LE.=LLLE__LLL�LL�LL6
r!;lanizada por el director y profesor
de composición de la Escuela de
Artes Gráficas de Valencia D. Ben=
jam ín Vizcay León y con la co labo-
ración de los profesores D. Enrique Guinot,
D. Alfonso Lleó y D. Vicente González, f ué vi=
s itad a el d orn inço 17 de mayo pasado la Bibliote=
ca de la Universidad, a fin de admirar la riqueza
biblio!;lráfica que en la misma se conserva. A ella,
adern ás de un buen número de alumnos, as is­
t ieron alçuno s profesionales que se enteraron
de dicha visita. § En la Biblioteca fui=
mas recibidos por el director de la misma y des:
tacado jefe del Cuerpo de Archiveros D. José
D. José Maria Ibarra y Folgado
María Ibarra y Folgado, el que con su prover=
bial amabilidad se encargó de acompañarnos en
la visita. § Hablar de las dos horas que
en ella se emplearon sería extender demasiado
esta nota, y no, por cierto, porque el asunto o
tema no lo merezca; es que Ía amenidad de la
charla con que dicho señor nos obsequió nos
impidió tornar notas de la magisf.ral lección.
Allí admiramos las impresiones de los
primeros maestros de la tipografía, modelos aun
hoy en su clase; todos sabemos que la imprenta,
que en España tuvo su cuna en nuestra ciudad,
produjo en sus comienzos verdaderas obras de
a rte con los escasos medios con que contaba.
La «Biblia Políglota Complu.tense» causó",
nos verdadero asombro. Admira la paciencia be=
nedíctica que para la corn po s ici
ó
n de la misma
se tuvo. Cu.atro idiomas d.isf.rib u id.o s en colmó:
nas y con sus propios caracteres: hebraico, !;lrÍe=
!;la, caldeo y latino. Por la composición de una
obra semejante asusta pensar lo que se pediría
hoy. § También nos fueron enseñados
los preciosos códices miniados, propiedad del
duque de Calabria, y que hasta la exclaustración
se conservaron en el mo na s terí o de San Mí�uel
de los Reyes, una de las mejores colecciones de
España en este !;lénero. § Como decía =
mas, toda la visita {ué esmaltada con las sU!;les=
fivas explicaciones del admirado maestro y di=
rector de dicho centro D. José M.a Ibarra.
Al darle las !;lracias m
á
s rendidas desde estas
columnas, te emplazamos - y perdónenos la li:
libertad - para nuevas visitas en el
próximo curso. § U» visitante.
MANUEL A. PÉREZ
DE LA CASA
Fundición Tipográfica NEUFVILLE, S. A.
Teléfono núm. 14855
Dornicilio Particular: VALENCIA, Colón, 72
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I EL LIBRO COMO MERCANCIA
¿_¿_¿_E_�¿_¿_E_�¿_��6_��¿_¿
[I
..Cuerpo y voz presta la escritura al
pensamiento mudo, y a través de
los siglos lo llena la hoja vol ado ra»
S una mercancía muy espec:��:L:::
ofrece ellibro. Toda otra mercancía rcpreserrta
el dinero que por ella se paga. Este es su valor
y no se paga ni más ni menos de lo que vale.
Pero ¿cuánto vale el «Quijote», que pue d e
adquirirse por poco dinero en cualquier librería?
¿Cuál es el verdadero valor de un libro que con=
Hene tanta sabiduría, de un libro en el que uno
de los príncipes de la literatura ha depositado
lo mejor de su pensamiento, libro que desde su.
aparición ha causado la admiración de propios y
extraños, ha sido y es considerado como el más
beno �alardón de nuestro fJlorioso pueblo y
vivirá mientras viva la hermosa habla castellana,
de la cual es una joya de inestimable valor?
¿Con cuánto debería pagarse semejante sabi=
duría? A juicio mío, su valor es incalculable.
Por todo buen libro solamente se paga una exi­
�ua parte de su verdadero valor. No hay compra
tan ventajosa para el comprador como la compra
de un buen 1ibro. Lo que importa es que sea is
libros abiertos ... , libros leídos ... Todos debiéraís
llevar aquel imperative con que al Angel bueno
sacó de dudas a San A�ustín: «Talle le�e».
Enseñaos a amar los libros. Una hora
pasada con un buen libro e� una hora bendita.
Puede ser una hora que os abra los ojos res=
pecto a una añeja equivocación; puede ser una
hora que os lleve del camino erróneo al camino
recto, que decida vuestra suerte. A muchas per=
sonas les ha hecho cambiar de vida un libro.
Debéis buscar el libro bueno y verdadero; y
recordemos aquella frase de Manzoni, que pre=
venía a su hija que los libros que leyera pud ie-
ran ser más fuertes que ella y crearle un peligro
mayor. § «Buenos son los libros si son
buenos», reza la conocida leyenda española de
u n ex-libris, y cuando los libros son buenos me=
recen nuestro afecto y cariño. § En frase
del célebre jurista valenciano Juan Martí, son
los libros malos como las mujeres perdidas; pre=
�onan hermosura nn�ida, estando de secreto
llenos de enfermedades. § Vosotros que
sois duIces amigos o atormentadores enemigos.
Todos lleváis'las ideas creadoras o reveladoras,
del Derecho que las rige, de la EHca que las
orienta. Dichoso el que siente el ansía del libra.
Ese no fiene que buscar otras distracciones pe=
]i�rosas y costosas. Su distracción 'es el libro.
Todos los libros, aun los libros de ciencia, le
sirven de distracción al ledor verdadero. El
libro es útil para el que quiere instruirse como
es debido. Para ése es el libro una distracción
de la que nunca se arrepiente. La lectura puede
ser uri goce que no perjudica ni al cuerpo ni al
bolsillo; tan poco es lo que cues ta y tanto lo que
aumenta nuestro patrí morrio. Se debe seriti r el
ansia del libra: no hay nada mejor para llevar
las horas de recreo. Dos nnes pueden perse=
�uirse con los libros. Puede cogerse un libro
con el solo deseo de pasar un rato a�radable sin
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tiempo habéis co nsegu ido una respetable suma
de conocimientos con esa ledura. Pero se ha
obtenido también otro beneficio. Duran.te este
año de prueba y de resistencia se ha aprendido
a elegir los libros. Os bastará echar una ojeada
para saber si un libro os conviene o no, y este
10!Jro cs estimulará, sin duda, a seg'uir por el
camino eraprenclido. § Es indudable que
para las personas inteligerrtes la ledura es una
necesidad, es el pan espiritual. La ledura es una
cosa seria e impo r tan te, y como tal, debe ha=
tarse sujetao clola a un plan. Ya decía Santa Te=
resa: «Deos Dios a entender, o por mejor decir
a IJozar, por que sin !J,)Zar no hay entender po=
síble». § Suscitemos, ante todo, el pla=
cer de la ledura. Se puede le�r de tres maneras:
la primera, con los ojos, pero con la cabeza
ausente; la segunda, con los ojos y con la inte=
li!Jencia; la tercera, que es [a mejor, con el cora=
zón inferesad o también en la lectura.
Cuando vivís con un libro y el i rrter és que sus=
cifa hace enrojecer vuestras mejillas, es que la
ledura os ha reportado el berieticio que debía
y ellibro se ba convertido en parf.e de vosotros
mismo. Para que la ledura produzca este res u l­
tado se precisan dos condiciones: la facilidad
dellecfor para vivir con los personajes del libro
y la facilidad del escritor para interesar a sus
lectores. Partiendo de la base de que el lector
tiene la facilidad de vivir con el Iibro y de po=
ner en él su alma, se le debe aconsejar que lea
únicamente los libros que le safisfagan por com=
pleto. Leer otros sería perder el tiempo; pero
JOSÉ VALLÉS
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Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA
conocimiento práctico y útil. Un libro de poe=
sías, por ejemplo, se coge para !J0zar el placer
de sentir las ideas !Jrandí.osas y delicadas exp re­
sadas en él, y para admirar la forma en que son
presentadas. Esta clase de ledura, a!Jradable y
artística, es para las horas de descanso. En las
horas de ocio todos buscamos el camino que nos
conduzca lejos de las realidades cotidianas.
El seçundo modo de aprovecbar un libro
es en el sentido ut.ilifar.io , o sea la lectura de
que se quiere sacar un provecho inmediato, es
decir, el estudio. Toda persona inteljgerite tiene
necesidad de leer es ta clase de libros que le
sirven como los otros de recreo. § «¡No
tenIJo tiempo de leer líbro sl». Esta exclamación
se oye con mucha frecuencia; pero carece de
todo fundamento. Siempre hay tiempo para
hacer alIJo cuando nos impulsa un verdadero
deseo. Pero si no tenéis deseos de leer libros.
debéis esforzaros por tenerlo. Debe tenerse en
cuenta que ésa es una de nuestras obli!Jacíones.
Conceded tan sólo una hora a un buen libro.
Empezad por al!Jo. TenIJo la segur id ad de que
después ya no os parecerá una oblilJación, y al
mismo tiempo observaréis un saludable cambio
en vueshas ideas sobre la vida. Los libros no
hablan a las almas muertas. Muchos dicen que
no tienen paciencia para leer. Piensen lo que se
podría leer tan sólo con querer leer unas pági­
nas cada día. Aun la persona más ocupada dis=
pondrá del tiempo necesario para leer diez pá­
IJinas cada día. Pero ¿cuál sería el res ultad o al
cabo de un año? Al cabo de un año habríais
leído 3.650 pág irias , y sin haber perdido mucho
10
GALERíA GRÁFICA
ùi¡¡ramos a San Basilio el Grande en su famosa
Homilía a los jóvenes sobre la utilidad de leer
toda clase de libros: «Así nosotros, si somos
prudentes, sacaremos de estos libros lo que pue=
da convenirnos, lo que sea conforme a la ver=
dad, y pasaremos por alto 10 demás». «En los
anH¡¡ruos está la sabiduría», dice el «Libro de
Job». «Libro en que mi padre leyó, en ése quie=
ro leer yo». proclamaba nuestro refrán castella=
no, dan do crédito y pagando tributo a la mayor
experiericia de los viejos. § I¡¡rual prefería
estos libros Montai¡¡rne, y paladinamente lo dijo
en sus «En5ayos»: «Cua�do un libro me aburre
cojo otro. Apenas leo los nuevos, porque los
anti¡¡ruos me parecen más sólidos y s usfanci=
sos». § Debe fluardarse uno muy bien de
formular un juicio sobre un libro si no se ha
comprendido éste. En uno de sus ato rrs mo s ,
decía el alemán Lichtemberfl: «Si chocan una
cabeza y u n libro y suena a hueco, no suele ser
ellíbro lo que está vacío». No; por regla ¡¡rene=
'ra], es la cabeza la que lo está. Las obras de
Cervantes están escritas e n letra clara Como el
cristal, y si uno no entiende su contenido, ¿tiene
Cervante-s la culpa? La tiene el mismo lector
por no saber seguir al príncipe de los inflenios
mundiales, cuyas palabras se hallan fuera de su
esfera de comprensión. § Una obra de
ciencia sólo debe leerse empezando la seguncla
frase cuando ya se ha comprendido per+ecta;
mente la primera. El lector debe avanzar paso
a paso, asimilándose cada frase y cada pensa=
miento, debe formar en su mente un cuadro
acabado. Dime lo qU.e lees y te diré quien eres.
Debemos leer, pero también debemos saber ver
en rruesf.ro interior. Si no 10flramos ver lo que
leemos, es preferible no leer, pues como dice el
�ran filósofo francés Voltaire en su «Diccionario
fllosó6.co»: «La Suma de Santo Tomás ha produ­
cido dos mil volúmenes Ilruesos de teolollía y las
mismas razas de �usanos que royeron a la ma=
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haber cierta seguridad en la ledura. Cuando se
ha empezado a leer un libro, llella un dia de
mucha ocupación y no hay tiempo para seguir
leyendo; pero no se debe perder la relación con
ellibro. Debéis leer por lo menos una página,
estudiar o repeHr una lección, y de este modo
no se pierde el contado con el libro. Ya decía
Nietzsche: «Ellibco acorta el camino de la es=
cuela». Y Carlile: «Las bibliotecas son hoy las
verdaderas Universidades». § Siemp�e es
co nvenie nte terier un lápiz a mano cuando se
lee un libro de ciencia o de realidades. Pero no
es recomendable subrayar pasajes del libro, ni
conviene hacer observaciones al mar'g e n, pues
como decía el Ilran humanista español Manuel
MarH, «los libros son libres; no dejes en ellos la
huella de tu incuria y de tu mal humor». Lo me=
jo r es apuntar en un cuaderno lo más' í ntere­
sante. El buen lector experime ntará una Ilran
aleflría al leer de nuevo sus apuntes, y así 10=
flrará que IJran parte de lo leído quede bien Ilra=
bado en su memoria y pueda utiliz ar lo en cual=
quier ocasión. § A este respecto, con=
viene recordar al¡¡runas palabras relativas a la
memoria. Que ellibro prestado no atrae nunca
al arn igo dellibro, es u n hecho que puede con­
firmarlo todo bibliófi.lo. El libro debe mirarnos
como a u n arn igo y querer decirnos que nos
hemos reunido para no separarnos nunca jamás,
y a propósito de esto recordemos aquél refrán
que dice: «No está en n ing u na parte quien está
en todas partes», p o rque en todas está como
huésped volandero y en n ingu na tie ne dO�licilio.
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